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LA  JUANA  FIGUEROA 


Pieza  en  tres  cuadros,  prólogo  y  epílogo  inspirada  en 
una  leyenda  salteña,  original  de  PEDRO  E.  PICO 
y  SAMUEL  ECHELBAUM 


20  cts. 


El  Teatro  Argentino 

REVISTA  TEATRAL 

Aparece  tocios  los  "Viernes 

- '  ♦  ■  ■■  •  - - - - 

OBRA.»  PUBLICADAS 


1  EL  CABARET  MONTMARTRE,  de  Al 

berto  Novión. 

2.  CUENTAS  CLARAS  y  FABRICA  DE 

ESTRELLAS,  de  los  hermanos  Rada. 

3.  CALOR  DE  NIDO,  de  Juan  Antonio 
Mones  Ruiz. 

4  EL  DIABLO  EN  EL  CONVENTILLO  y 
I.A  GUARDIA  DEL  AUXILIAR,  de 

Carlos  M.  Pacheco. 

5.  LA  BARRA  PROVINCIANA,  de  Fran- 
cisco  Collazo  y  Torcuato  Insausti. 

6.  LA  VENGANZA  DE  DON  CHICHO,  de 

Florencio  Iriarte. 

7.  EL  YACARE,  de  Benjamín  P.  Aquino. 

8.  LA  BODEGA  y  EL  RASTRO  DEL  LO¬ 
BO,  de  Carlos  Schaefer  Gallo. 

9.  MIENTRAS  LA  CIUDAD  DUERME, 

de  Manuel  Romero. 

10.  EL  SAGRADO  DELITO,  de  Enrique 
Crosa. 

11.  EL  RINCON  DE  LOS  CARANCHOS  y 
PELUQUERIA  Y  CIGARRERIA,  de 

Alberto  Novión. 

12.  LA  LEY  DE  TODOS,  de  José  Mazzanti. 

13  DOCTOR  FRANZ,  CIRUJANO  y  LA 
CASA  DE  LOS  DUENDES,  de  Enri 
que  Queirolo. 

14.  VA...  CAYENDO  GENTE  AL  BAI¬ 
LE!,  de  Alberto  Vacarezza. 

15  ¡A  TRABAJAR,  CABALLEROS!,  de 

Manuel  Romero. 

16.  DUN  CUAN  TANORIO  (al  usso  nostro), 
de  J.  A.  Merlo  Rojas  y  M.  Huguet. 

17.  LOS  INVERTIDOS,  de  José  González 
Castillo. 

18.  EL  DIA  DEL  TRIUNFO  y  LA  FARMA¬ 
CIA  DE  LA  ESQUINA,  de  J.  A.  Mer 

lo  Rojas  y  M.  Huguet. 

19 .  MASCARA  NEGRA,  de  Ricardo  Cap- 

pemberg. 

20.  LA  RESISTA  DEL  MUNDO,  de  Ma¬ 
nuel  Romero. 

21.  LAS  LUCES  DEL  CENTRO,  de  Rober 
to  L.  Cayol. 

22.  EL  TRAGO  AMARGO,  de  Julio  F.  Es 
cobar. 

23.  EL  CONFLICTO  DE  LA  ESQUINA  y 
LOS  ESPEJOS  DE  LA  CASA,  de 
Eleodoro  Peralta. 


24.  EL  DIABLO  CON  POLLERAS,  de  Fio 

rencio  Parraviccini. 

25.  MARINA  KELLER,  de  Enrique  P.  Ma- 
roni  y  Rogelio  Giudice. 

26.  ¡DIOS  TE  SALVE!...,  de  José  Pedro 
Bellán. 

27.  EL  VUELO  INVERTIDO,  de  Aníbal  J. 
Imperiales  y  Salvador  Riese. 

28.  EL  HOMBRE  QUE  SONRIE,  de  Julio 
F.  Escobar. 

29.  LA  CANTINA  y  LAS  ADIVINAS,  de 

Alberto  Novión. 

30.  COMO  LAS  CRIOLLAS  y  SANGRE 
NUEVA,  de  Gerardo  López  y  López  Az¬ 
cona. 

31.  LA  RIVERA  y  LAS  ROMERIAS,  de 

Carlos  M.  Pacheco. 

32.  TU  CUNA  FUE  UN  CONVENTILLO, 

de  Alberto  Vacarezza  (secuestrada  por 
la  Sociedad  de  Autores). 

33.  EL  FRIO  DE  LA  CALLE  y  EL  ALMA 
DEL  TANGO,  de  Roberto  L.  Cayol. 

34.  S.  E.  DON  AGENOR  SALADILLO,  de 

Carlos  Silva  y  Carlos  E.  Osorio.. 

35.  EL  MOVIMIENTO  CONTINUO,  de  Ra 

fael  J.  de  Rosa  y  Armando  Discépolo. 

36.  LA  GOLONDRINA,  de  Eleodoro  Peral 
ta  y  Vicente  Pecci. 

37.  A  PUNO  LIMPIO,  de  Carlos  E.  Osorio. 

38.  LA  MONTAÑA  DE  LAS  BRUJAS,  de 
Julio  Sánchez  Gardell. 

39.  CANILLITA  y  CÉDULAS  DE  SAN 
JUAN,  de  Florencio  Sánchez. 

40 .  MUSTAFÁ,  de  Armando  Discépolo  y 
Rafael  J.  de  Rosa. 

41.  CARNET  POLICIAL,  de  José  Antonio 
Saldías. 

42.  LOS  INMIGRANTES,  de  F.  Defllippis 
Novoa. 

43.  LOS  MIRASOLES,  de  Julio  Sánchez 
Gardel. 

44.  LA  BOCA  DEL  RIACHUELO,  de  Carlos 

M.  Pacheco. 

45.  PALOMAS  Y  GAVILANES,  de  Alber¬ 

to  Vaccarezza. 

46  TIERRA  BAJA,  de  Angel  Guimerá. 
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PEDRO  E  PICO  y  SAMUEL  ECHELBAUM 

JLa  J-uana  Zigueroa 

Ir*  , 

PIEZA  EN  TRES  CUADROS,  PRÓLOGO- Y  EPÍLOGO,  INSPIRADA  EN 

UNA  LEYENDA  SALTEÑA 

Estrenada  en  eL  Teatro  Nacional  de  esta  Capital,  el  9  de  Junio  de  1921. 


REPARTO 


Ño  Ventura  .... 

Sr.  Castro 

Sera.pio 

.  .  .  Sr.  Bono 

La.  Juana . 

Sra.  Poli 

Nicanor 

...  ,,  '  Ceglie 

í  La  Visitación  .... 

„  Volpe 

Fabián 

La  Candelaria  . . . 

Sta.  Pezzi  E. 

Martín 

. . .  Niño  Podestá 

La  Tsolina . 

Sra.  Giménez 

Paisano 

lo.  . . 

. .  .  Sr.  Piñeiro  A. 

Muchacha  . . . 

Sta.  Poli 

Paisano 

2o.  . . 

...  ,,  García 

Muchacha  . 

,,  Bustriasso 

Paisano 

3o.  .. 

. .  .  „  Rattaro 

Ño  Francisco  .... 

Sr.  Cantello 

Paisano 

4o.  .  . 

. . .  „  Arenas 

Cota-Zapallo . 

„  Walk 

Músicos,  bailarines,  paisanos,  etc. 


PRÓLOGO 

Telón  corto.  TJna  cocina.  Tuerta  al  foro.  A  la  izquierda  él  fogón.  En  sen- 
deis  sillas  de  tientos ,  varios  paisanos.  Estos  paisanos  visten  guardamon¬ 
tes  y  coletos  y  llevan  grandes  cuchillos:  tres  prendas  sin  las  cuales ,  es¬ 
cribe  Juan  Carlos  Dávalos,  no  se  concibe  un  gaucho  salterio. 
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Es  de  noche.  Al  levantarse  el  telón  tiene  la  palabra  ÑO  VENTURA,  paisa¬ 
no  viejo  pero  fuerte  y  membrudo  todavía. 


PAISANO  I. — ¿Y  cómo  fué,  ño  Ventura? 

PAISANO  II.— Cuente,  pues. 

ÑO  VENTURA. —  ( Después  de  darle  un  largo  beso  al  porrón).  ¡ Güeno ! 

PAISANO  III. — Güeno...  “me  han  dicho  y  se  ha  ido;  sin  duda  no  me 
lia  creído.” 

ÑO  VENTURA. — La  historia  me  la  contó  mi  padre — ¡Dios  lo  tenga  en 
su  gloria  ! — hace  ya  muchos  años.  Yo  era  giiagüa.  Mi  hizo  tal  impresión  que 
que  aquella  noche  lo  vide  todo  en  sueños,  mismamente.  ( Otro  trago). 

PAISANO  IV.— ¡Epa! 

PAISANO  II. — “Toditos  chupan  y  gastan 

y  yo  a  la  cola  rastra !”  ¡  Traigan,  pues ! 

ÑO  VENTURA. — “Tomo  y  no  dejo  nada  . 

pa  que  naides  chupe  mi  baba.” 

Y  ahora  al  cuento.  Fué  una  noche  así  como  esta,  sin  luna.  ¿No  oyen? 
El  viento  trae  como  el  retumbo  de  una  caja.  (Se  oyen  en  efecto  como  el  re¬ 
doble  de  un  tambor  muy  lejano). 

PAISANO  I. — O  como  el  mugido  de  un  toro  perdido  en  la  cañada.  ( Lle¬ 
ga  de  lejos  también  como  el  mugido  de  un  toro). 

PAISANO  II. — Ahora  parece  el  cantito,  triste,  de  ánima  en  pena. 

VOZ  LEJANA. — Tengo  mi  chacrita 

tengo  mi  sandial; 
tenía  y  no  tengo 

quien  me  haga  llorar.  ( Silencio .  Uno  de  los  paisanos  se 
llega  hasta  la  puerta  medrosamente  y  escudriña  la  obscuridad.  Un  relámpago 
lo  ciega.  El  padscmo  se  echa  el  sombrero  sobre  los  ojos  y  vuelve .  a  su  sitio). 

PAISANO  III. — ¡Se  pone  como  pa  rezar! 

ÑO  VENTURA. — Güeno.  Va  la  historia  que  antes  dije  cuento,  y  así 
Cristo  Jesús  me  perdone  si  digo  mentira.  Camino  de  “La  Soledad”,  pasando 
el  puente  Blanco,  en  la  esquina  de  un  rastrojo,  está  el  sepulcro  de  la  Juana 
Figueroa.  La  Juana  fué  en  vida  una  mulata  bonita  y  alegre. 


PAISANO  III.— “Mulata  y  bonita 

dos  veces  loquita.”  (En  la  pared  del  foro,  sobre  la  puer¬ 
ta,  se  proyecta  O»  la  Vuz  de  un  relámpago  la  silueta  de  la  Jucma  Figueroa ). 

ÑO  VENTURA. — La  Juana  se  casó  con  un  carpintero,  hombre  güeno  y 
trabajador  como  pocos.  (Se  proi/ecta  la  figura  de  Serapio). 

PAISANO  IV.— ¿Y  ella  le  salió  mala? 

PAISANO  I.— ¡De  juro! 

PAISANO  III.— “Todo  es  lindo,  todo  es  fiero 
andando  detrás  del  quiero.” 

ÑO  VENTURA. — La  Juana  y  Serapio  tuvieron  un  hijo,  que  pa  tener¬ 
lo  se  casaron  y  durmieron  bajo  el  mismo  poncho  muchas  veces;  y  los  tres 
vivían  contentos  en  su  pobreza.  El  hombre  se  marchaba,  temprano  al  pue¬ 
blo  donde  tenía  el  taller.  Al  regresar,  ya  de  noche,  el  güagüa  le  salía  al  en¬ 
cuentro  con  los  brazos  tendidos,  y  ella,  la  Juana,  le  coqueteaba  desde  la 
puerta  agarrando  ansina  la  barba  pa  que  no  se  le  iuyesen  los  besos  antes 
de  hora. 

PAISANO  III. — “¡Oiga...  una  flor  de  alelí, 
no  diga  no,  diga  sí!” 


ÑO  VENTURA. — Pero  un  día  al  regresar  Serapio,  encontró  en  su  ran¬ 
cho  a  Cota  Zapallo,  un  opa  cotudo  y  sucio  y  a  ña  Visitación,  una  cabra  loca 
sin  marea  ni  seña,  mujer  de  tuitos  y  de  naides.  (Se  proyecta  ña  Visitación). 
Y  sucedió  que. .  .  ( Relámpago  y  trueno  apagado). 

PAISANO  IV.— ¡Cruz,  Diablo! 

LA  VOZ.— 

Tengo  una  chacrita 
tengo  mi  sandia] ; 
tenía  y  no  tengo 

quien  me  haga  llorar!...  (Ño  Ventura  y  restantes  pai¬ 
sanos  se  persignan  supersticiosos  y  solemnes). 

TELÓN  lentó. 


CUADRO  PRIMERO 

El  rancho  de  Serapio.  Puertas  a  la  derecha  y  al  foro;  esta  última  da  al 

campo.  Algunas  sillas  de  tientos,  una  mesa  pequeña ,  banco  de  carpintero, 

fogón,  etc.  Anochece.  MARTÍN,  chico  de  ocho  años,  juega  en  un  rincón. 

Por  foro  SERAPIO ,  trae  al  hombro  una  bolsa  y  en  ella  sus  herramien¬ 
tas.  Breve  silencio. 

MARTÍN. — ¿Trajo  galleta,  tata? 

SERAPIO. — Traje.  Ahí  tenés.  (Martín  saca  una  galleta  de  la  bolsa  e 
intenta  partirla). 

MARTÍN. — Corte  un  cacho,  tata. 

SERAPIO.— ¿No  puede ? 

MARTÍN. — Está  muy  dura,  tata. 

SERAPIO. — Cierto.  Pero  vea,  mi  hijo:  más  cuesta  ganarla  que  partir¬ 
la.  Tome.  (Breve  pausa).  ¿Vino  alguno? 

MARTÍN. — La  Visitación  y  la  Candelaria.  Pero  ya  se  fueron. 

SERAPIO.— ¿Y  mama?  '  . 

MARTÍN. — Por  ahí  adentro.  (Llegan  hasta  la  puerta  del  foro,  arroja¬ 
das  desde  lejos,  algunas  piedras.  Se  oyen  al  mismo  tiempo  voces  y  gritos.  A 
poco,  perseguido  por  una  banda  de  chiquillos,  aparece  Cota-Zapallo,  mu- 
chachan  de  ojos  claros  muy  abiertos  e  inexpresivos.  Trae •  un  bollo  duro  que 
roe  continuamente). 

C.  ZAPALLO. — ¡Piojos!  ¡Flojos!  ¿Quieren  el  bollo?  ¡Jí,  Jí!  ¡El  bollo, 
no!  ¡Una  piedra!  ¡Agora  les  tiro  una  piedra!  (Toma  en  efecto  una  piedra 
y  les  amenaza). 

LOS  CHICOS.— ¡Cotudo!  ¡Cotudo! 

C.  ZAPALLO. — ¡Ah!  Agora  disparan,  ¿eh?  ¡Piojos!  ¡Piojos! 

LOS  CHICOS. —  (Ya  de  lejos).  ¡Cotudo!  ¡Cotudo! 

C.  ZAPALLO. —  (A  Serapio,  siempre  desde  el  vano  de  la  puerta).  Que¬ 
rían  el  bollo.  ¡Jí,  jí! 

SERAPIO. — Y  vos,  ¿qué  querís? 

C.  ZAPALLO. — ¿Yo?...  No  me  acuerdo...  ¡Ah...  sí!  Me  manda  un 
hombre.  ¿Está  la  Juana? 

SERAPIO. — Está  la  Juana. 

C.  ZAPALLO. — Traigo  un  encargo  pa  ella.  Pero  no  lo  dejo.  Me  pidie¬ 
ron  así.  Si  está  Serapio  te  volvés.  Y  agora  me  vuelvo. 
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SERAPIO. — Aguardá. 

C.  ZAPALLO. — Me  pidieron  así:  Si  está  Serapio...  ¿Vos  sos  Sera¬ 
pio?  ¡Y  claro  que  sos  Serapio!  El  hombre  de  la  Juana.  Te  veo  dir  todas 
las  mañanas  por  el  mismo  camino,  arrastrando  los  pieses  por  el  polvo.  Ago¬ 
ra  no  te  digo  nada.  Me  pidieron  así:  Si  está  Serapio  te  volvés.  Vos  sos  Se¬ 
rapio.  Cuando  te  vayas,  vuelvo.  ¡Jí,  jí! 

SERAPIO. — ¿Y  quién  te  manda?  ¡Vení!  ¿Quién  te  manda? 

C.  ZAPALLO. — ¡Agora  me  querís  quitar  el  bollo  vos  también!  Voy  a 
espiarte  desde  la  quebrada  y  no  me  vas  a  ver.  ( Medio  mutis).  Ahí  están 
esos.  ¡Flojos!  ¡Flojos!  ¡Agora  sí  les  tiro!  ( Toma  otra  piedra).  ¡Agora 
disparan!  ¡Jí,  jí!  ¡Agora  no  les  tiro!  ( Mutis  royendo  su  bollo.  Breve  pausa). 

MARTÍN. — Antes  vino  también. 

SERAPIO. — ¿Y  habló  con  ella?  , 

MARTÍN.— Yo  no  sé.  ( Por  derecha  la  Juana). 

JUANA. — ¿Quién  hablaba? 

SERAPIO.— Naides. 

JUANA. —  (Se  acerca  al  fogón  y  al  ver  que  el  fuego  se  extingue  se  en¬ 
cara  con  el  hijo)  :  ¿No  te  dije  que  cuidaras  el  juego?  Vení  pa  cá. 

SERAPIO. —  (Interponiéndose) .  ¡  Dejálo ! 

JUANA.— ¡Vení  pa  cá! 

SERAPIO.— ¡Dejálo! 

JUANA. — Güeno.  Pior  pa  vos.  (La  Juana  vuelve  al  fogón  y  aviva  el 
fuego) . 

MARTÍN. — Más  pan,  tata. 

SERAPIO. — Tome.  Pa  usted  lo  traje  todo.  Pa  usted  y  pa  su  mama.  Pe¬ 
ro  su  mama  no  quiere  esperarme  como  antes,  como  cuando  usted  era  güagiii-  I 
ta  y  gateaba  por  el  rancho.  Su  mama... 

JUANA. —  (Cantando  a  media  voz).  Yo  soy  como  aqueya  piedra — que 
está  tirada  en  la  caye: — tuítos  se  quejan  de  mí — yo  no  me  quejo  de  naide. 

SERAPIO. — Ahora  sos  así,  pero  antes... 

JUANA.— ¡  Dejáme ! 

SERAPIO. — Te  dejo.  Vamos  pa  adenjtro,  mi  hijo.  Entuavía  no  me  ha 
dao  un  beso,  y  ya  se  le  cierran  los  ojos. 

MARTÍN. — ¡  No,  no  tengo  sueño ! 

SERAPIO. — ¿Pa  qué  miente?  Aquí  se  le  nota.  Venga  que  lo  acueste. 
(Mutis  con  Martin  por  derecha.  Breve  pausa.  Por  foro  la  Isolina -  y  ño  Fran¬ 
cisco ,  viejos  ambos.  Ño  Francisco  completamente  ebrio ;  su  mujer  lo  sostie¬ 
ne  y  lo  cuida  con  excepcional  cariño.  De  rato  en  rato  le  pasa  el  porrón  de 
ginebra  que  ella  guarda,  para  que  beba  un  trago). 

ÑO  FRANCISCO. —  ( Negándose  a  entrar).  Primero  adivina... 

ISOLINA. — ¡  Sos  porfiao ! 

ÑO  FRANCISCO.— ¡Adiviná! 

ISOLINA. — Estamos  en  lo  de  Serapio.  Entrá. 

ÑO  FRANCISCO. — ¿Serapio?  Hombre  maula,  Serapio. 

JUANA. — ¿Qué  le  pasa,  misia  Isolina? 

TSOLINA. — Ya  lo  ves,  mi  hija.  Hoy  le  toca  a  mi  hombre,  pero  se  ha  • 
pasao  ñero.  A  ver:  siéntese,  tome  un  traguito  y  guarde  silencio. 

ÑO  FRANCISCO. —  (Rechazando  el  porrón).  Primero  adiviná. 

ISOLINA. — Güeno,  adivino.  Decí. 

ÑO  FRANCISCO. — Digo:  “Mudo  soy,  ciego  soy, 

tuítas  mis  señas  te  doy.” 
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ISOLINA. — El  espejo. 

ÑO  FRANCISCO. — Adivinaste.  Ahora  el  trago.  ( Toma  un  trago  y  le 
devuelve  el  porrón  a  su  mujer.  Se  ubica  en  un  rincón,  y  desde  entonces  has¬ 
ta  que  lo  indique  el  diálogo  permanece  en  silencio.  Pero  de  cuando  en  cuan¬ 
do  se  golpea  las  manos,  palma  con  dorso,  como  s>i  repentinamente  recordar¬ 
se  una  adivinanza). 

ISOLINA. — ¡Muy  bueno  mi  hombre! 

JUANA. — Si  vos  lo  creés. . . 

ISOLINA. — Pa  eso  es  mi  hombre;  pa  hacerse  su  gusto  en  vida. 

JUANA. — Y  pa  aporrearte. 

ISOLINA. — Pa  tuíto.  Y  me  dice:  cebame  un  mate,  y  yo  se  lo 
cebo;  cóseme  este  roto,  y  se  lo  coso;  no  voy  a  venir  esta  noche,  y  me  duer¬ 
mo  sola  lamentando  el  desperdicio  de  catre;  esperame  luego,  y  lo  espero 
poniéndome  linda...  ¡Es  muy  güeno! 

JUANA. — ¡Pa  tu  gusto! 

ISOLINA. — Y  yo  pal  suyo.  Cuando  hay  ríales,  un  día  pa  cada  cual. 
Hoy  le  ha  tocado  a  él;  y  yo  lo  cuido.  Mañana  llueve  por  mi  rancho,  y  él 
me  cuida  a  mí.  ¡Pior  si  nos  mamáramos  juntos! 

ÑO  FRANCISCO.— ¡  Adiviná ! 

ISOLINA. — ¡Chist!  Respete  el  trato,  mi  hombre.  (A  Juana).  Le  da 
por  las  adivinanzas...  ¡Es  muy  güeno!  Y...  ¿a  qué  venía,  yo,  che?  ¡Ah!, 
ya  me  acuerdo.  Venía  por  si  tu  marido  me  trajo  el  unto  que  le  encargué  ano¬ 
che.  ¿Ya  vino? 

JUANA. — Está  acostando  a  Martín. 

ISOLINA. — Eso  te  tocaba  a  vos,  que  llevás  polleras. 

JUANA. — Y  a  usted,  no  meterse  donde  no  la  llaman. 

ISOLINA. — También  tenés  razón.  Pero  oíme:  ese  juego  tuyo  hace  más 
daño  que  éste,  que  éste  se  duerme  en  un  rincón,  mi  hijita,  y  el  tuyo,  a  la 
larga  quita  el  sueño. 

ÑO  FRANCISCO.— ¡Adiviná! 

ISOLINA.— ¡Chist! 

SERAPIO. —  ( Por  derecha).  Güeñas  pa  los  dos. 

ISOLINA. — ¡Y  pa  tuítos  si  tienen  limpia  la  concencia ! 

SERAPIO. —  ( Por  su  mujer).  ¿Pa. . .  ésta  también? 

ISOLINA. —  ( Después  de  una  pausa).  Pa  ésta...  también.  Dame  el  un¬ 
to.  (Serapio  saca  lo  pedido  de  su  bolsa). 

SERAPIO. — Hay  que  calentarlo  un  poco  antes  de  ponerlo. 

ISOLINA.— ¿Y  vale? 

SERAPIO.— Tres  riales. 

ÑO  FRANCISCO.— ¡Adiviná! 

%  ISOLINA. — ¡Chist!  Como  éstos.  Y  como  se  hace  tarde,  hasta  otro  día. 
Vamos  mi  hombre. 

ÑO  FRANCISCO.— Primero  adiviná. 

ISOLINA.— Güeno,  decí. 

ÑO  FRANCISCO. — Digo:  “Negrita  caliente 

que  arregla  la  gente.” 

ISOLINA. — ¡  Bah,  bah !  La  plancha,  pues. 

ÑO  FRANCISCO. — Adivinaste.  Ahora  vamos. 

ISOLINA. — ¡Es  muy  güeno,  mi  hombre!  Tome.  (Le  pasa  el  frasco  pa¬ 
ra  que  beba).  ¡ Muy  güeno!  ( Mutis  por  foro  en  la  misma  forma  que  al  en- 
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trar.  Pausa.  Juana  coloca  sobre  la  mesa  dos  platos  de  lata,  una  jarra  y  la 
galleta  que  saca  de  la  bolsa  de  Serevpio ). 

JUANA. — ¿Vas  a  comer? 

SERAPIO. — ¡Pa  las  ganas  que  tengo!  ( Pausa  otra  vez.  De  pronto ,  acer¬ 
cándose  cariñoso).  ¿De  parte  de  quién  vino  Cota?  Contéstame:  ¿de  parte 
de  quien? 

JUANA. — ¡La  pregunta!  De  quien  quiera  mandarlo.  ¿No  lo  conocés?  . 

SERAPIO. — Es  que  vos  sabés... 

JUANA. — Yo  no  sé  nada.  Pero  si  estás  muy  ansioso,  pregúntaselo  tam¬ 
bién  a  la  Isolina.  ¡Vieja  borracha! 

SERAPIO. — ¡No  te  quisiera  tanto! 

JUANA. — Mejor  fuera . . . 

SERAPIO. — ¿Por  qué  decís  eso...  Juana,  mi  Juana?...  ¿Por  qué  me 
tenes  tan  olvidao,  por  qué  vivís  tanto  fuera  del  rancho?  Yo  sé  que  sos  bue¬ 
na,  pero  no  lo  parecés,  y  la  gente  habla . . .  Martín  no  tiene  una  mala  ca¬ 
misa  y  yo,  mira  como  ando  de  roto  y  de  sucio . . . 

JUANA. — Sentáte  y  comé.  (Se  sientam  a  la  mesa  en  silencio.  Breve  pau¬ 
sa). 

SERAPIO. — ¡Así  fuera  veneno!  (Petira  violentamente  su  plato  y  se 
levanta.  Luego ,  ante  el  gesto  indiferente  de  la  Juana,  va  a  sentarse  en  un 
rincón  de  modo  que  no  pueda  ser  visto  desde  afuera.  En  el  marco  de  la 
puerta ,  sobre  el  fondo  ya  obscuro  de  la  noche ,  se  corta  de  nuevo  la  grotes¬ 
ca  figura  de  Cota- Zapallo  que  llega  agazapado) . 

C.  ZAPALLO. —  (Mirada).  ¡  Chist,  Juana!  ¿No  me  oís?  (Como  la  Juana 
no  le  responde,  Cota,  sin  perder  del  todo  su  recelo,  avanza  hacia  el  interior. 
Serapio  que  lo  ha  visto  desde  su  aparición  se  pone  de  pie ,  y  la  Juana  to¬ 
ma  la  escena  a  broma).  Tengo  un  encargo  pa  vos..  Antes  estaba  Serapio... 
Sí,  yo  lo  vide . . . 

JUANA. — ¿Y  ahora  no  estáf 

C.  ZAPALLO. — ¿Me  dejas  mojar  el  bollo?  Así  se  ablanda...  Por  ahí 
vienen  los  músicos.  - 

JUANA. — ¿Y  el  encargo? 

C.  ZAPALLO.— ¡Ah,  sí! 

SERAPIO. —  (Tomándolo  del  brazo  y  haciéndolo  dar  vuelta  rápidamen¬ 
te).  Decí  el  encargo. 

JUANA. — Decílo,  Cota.  (Cota  manifiesta  su  asombro  riendo  estúpida¬ 
mente,  mientra  la  Juana  festeja  por  su  parte  el  chasco  con  una  carcajada 
entre  alegre  y  nerviosa). 

C.  ZAPALLO. — ¡Jí,  jí!  ¡Entuavía  estaba!  ¡Entonces  me  voy! 

SERiVPIO. — ¡No,  no  te  vas!  ¡Habla! 

C.  ZAPALLO. — ¡Entonces  me  quedo! 

SERAPIO. — No  te  rías,  Juana,  no  te  rías...  Y  vos,  habla.  ¿Quién  te 
manda,  de  ánde  venís,  cuál  es  el  encargo  que  traés? 

C.  ZAPALLO. — ¡ Giieno,  no  apreté»! 

SERAPIO.— j  Hablá ! 

JUANA. — Hablá  Cota:  que  de  no  va  a  creerse  cualquier  cosa  mala. 

C.  ZAPALLO — Este...  ¡Jí,  jí!  ¡Andate  y  lo  digo! 

SERAPIO. — ¡Por  qué  no  sos  un  hombre  como  los  otros  pa  matarte  aquí 
mismo  como  a  un  perro!  Pero  vas  a  hablar,  ¿oís?  Ahora  mismo.  ¿Quién  te 
manda? 

JUANA. — ¡Hazaña  la  tuya!  ( Por  foro  Nicanor). 
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NICANOR. — Deje  al  opa,  compadre,  que  ni  él  tiene  la  culpa,  ni  matar¬ 
lo  es  hazaña  de  hombre. 

SERAPIO.— Pero... 

NICANOR.— Déjelo. 

C.  ZAPALLO. —  (Ya  libre).  Quería  que  le  contase.  ¡Jí,  jí!  Andáte  y  cuen¬ 
to.  Me  pidieron  así...  (Retrocede  poco  a  poco  hasta  desaparecer  por  foro). 

NICANOR. — Y  ahora,  si  la  Juana  lo  permite,  yo  puedo  contestarle  por 
el  opa. 

JUANA. — Buen  oficio  pa  mujeres  el  suyo,  compadre. 

NICANOR. — Por  eso  le  pedí  permiso,  comadre. 

JUANA. — Voy  a  dejarlos  solos  pa  que  chismee  a  gusto.  Pero  no  me  lo 
enoje  mucho,  ¿me  oye?,  porque  éste  se  pone  sonso  y  aburrido.  Deme  un 
chala  pa  mientras. 

NICANOR.— Ahí  tiene. 

JUANA.— ¿Y  fuego? 

NICANOR.— Prienda  del  mío. 

JUANA. — Gracias.  En  cambio  le  dejo  mi  reputación.  ¡Ja,  ja!  Hágala 
picadura  como  al  tabaco. 

NICANOR. — El  tabaco  se  va  en  humo,  y  usted,  comadre,  en  lengua. 

JUANA. — Ansina  me  quieren,  ¿verdad,  che?  (Serapio  que  durante  es¬ 
te  diálogo  ha  estado  apartado). 

SERAPIO. — Dejónos,  Juana. 

JUANA. — (Mientras  hace  mutis  comadrona).  ¡Lindo  el  humito!.  Vea 
compadre...  ¡Ja,  ja!  ¡Lindo  el  humito!  (Mutis  por  foro). 

SERAPIO. — ¡Es  pa  no  creer! 

NICANOR. — Es  pa  esperar,  compadre.  ¡Espere!  (Llegan  de  lejos  el  rit¬ 
mo  de  una  marcha  y  gritos  de  alegría.  La  Juama  reaparece  en  la  puerta  del 
foro). 

JUANA. — No  le  han  dao  tiempo,  compadre.  Deje  el  cuento  pa  después 
que  si  es  lindo,,  nada  ha  de  perder  con  la  demora. 

NICANOR. — Siempre  es  linda,  la  verdad,  comadre. 

JUANA. — Como  esta  mozada  que  llega.  (Gritos  y  exclamaciones  de  la 
gente  que  llega  y  saluda  ruidosamente  a  la  Juana ,  y  al  fin ,  sin  que  la  mú¬ 
sica  cese ,  aparece  la  Visitación,  seguida  de  unas  cuantas  muchachas  y  de 
un  grupo  de  paisanos.  Los  músicos  terminan  la>  marcha  mientras  la  Visita¬ 
ción  besa  ruidosamente  a  la  Juana  y  saluda  a  Nicanor  y  Serapio). 

VISITACIÓN. — Por  una  limosnita  venimos. 

NICANOR. — ¡Que  Dios  nos  ampare  a  tuítos! 

MUCHACHA  I. — Pa  el  baile  de  mañana. 

MUCHACHA  II. — ¡Que  se  haga  ver  Serapio! 

MUCHACHA  I.— Y  la  compaña. 

VISITACIÓN. — La  lista  es  buena,  y  ya  hay  pa  cerveza,  pa  caramelos  y 
pa  tortas  de  leche.  La  Candelaria  priesta  el  rancho,  estas  mozas  sus  cuer¬ 
pos  y  tuítos  su  buena  voluntad. 

NICANOR. — ¿Y  usted,  Visitación,  qué  priesta? 

VISITACIÓN. — A  veces  mis  buenos  oficios,  que  ya  estoy  vieja  pa  otras 
cosas,  mi  hijito. 

PAISANO  I. — Viejos  son  los  trapos,  doña. 

VISITACIÓN.— A  ver,  Serapio,  lucíte. 

SERAPIO.— (A  su  mujer).  ¿Vas  a  dir  vos? 
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VISITACIÓN. — ¡Y  si  no!  Pa  que  sea  la  cara  más  linda  y  te  la  envidée 
la  mozada. 

JUANA. — Gracias,  ña  Visitación.  ( Serapio  echa  dos  o  tres  monedéis  en 
la  bandeja  que  le  presenta  una  de  las  muchachas). 

VISITACIÓN. — ¿Y  usted,  compadre?  Entoavía  no  está  pa  el  desper¬ 
dicio. 

NICANOR. — Así  me  ha  dicho  alguna.  (Deja  también  sus  monedas). 

VISITACIÓN. — Bueno,  a  otra  esquinita,  que  aquí  ya  hubo  pan.  Incor¬ 
pórate,  J  uana,  y  hasta  luego.  A  ver.  ¡  Que  siga  la  música ! 

TODOS. — ¡Que  siga,  que  siga!  (La  orquestilla  comienza  de  nuevo  su 
marcha). 

VISITACIÓN. —  (A  Juana).  Aquí  adelante,  pa  que  no  se  nos  nieguen 
los  roñosos.  ¡Paso  a  la  Juana  Figueroa !  (Vivas,  gritos,  y  la  caravana,  pre¬ 
cedida  por  Juana  y  la  Visitación,  sigue  su  camino.  Breve  pausa). 

SERAPIO. — Vos  te  reirás.  ' 

NICANOR. — ¡Pa  qué!  Estás  prevenido  y  consentís.  No  sos  hombre.  La 
Juana  se  ríe  de  vos,  se  seguirá  riendo  siempre. 

SERAPIO. — Es  que  yo  no  sé  sino  quererla,  Nicanor;  es  que  yo  soy  bue¬ 
no,  Nicanor.  Trabajo  cuanto  puedo;  traigo  a  casa  cuanto  gano.  Trabajo  y 
sudo  allá  abajo  pensando  siempre  en  ella  y  en  Martín.  Pa  que  no  les  falte  na¬ 
da.  Y  nada  nos  faltaba  antes,  ni  alegría,  cuando  yo  regresaba  contento  del  ta¬ 
ller,  haciendo  son^ir  los  riales  dentro  del  bolsillo.  Y  3ra  de  lejos  la  veía  en 
la  puerta,  allí,  medio  recostada  en  el  marco,  con  las  manos  ansina,  como  un 
alero  de  sus  ojos  grandotes  y  lindós.  Y  ahora. . .  ahora  apenas  para  en  el 
rancho. 

NICANOR. — Y  no  sabís  lo  peor.  (Serapio  lo  mira  asombrado).  No  sa- 
bís  lo  peor,  te  digo. 

SERAPIO. — Decílo,  pues. 

NICANOR. — Ahora  no.  Cuando  no  sepas  llorar.  (Serapio  se  seca  rá¬ 
pidamente  las  rebeldes  lágrimas  y  compone  el  rostro). 

SERAPIO.— ¡Decílo!  * 

NICANOR. — Ahora  tampoco.  Lo  que  yo  te  digo,  tenis  que  oirlo  con  el 
cuchillo  en  la  cintura,  y  el  tuyo  está  junto  al  fuego. 

SERAPIO. —  (Toma  el  cuchillo  y  se  lo  coloca).  ¡Decílo! 

NICANOR. — Ahora  sí.  (Adentro  llora  Martín). 

MARTÍN. — ¡Tata!  ¡Tata!  (Serapio  pierde  instantáneamente  su  fiereza 
para  escuchar  a  su  hijo). 

SERAPIO.— Esperá. 

MARTÍN. — ¡  Tata ! 

NICANOR. — Ahora  tampoco.  Suponete  que  estás  en  la  cárcel  y  te  lla¬ 
man  así.  (Sale  Martín  y  se  echa  en  brazos  de  su  padre),  y 

MARTÍN. — ¡  Tata !  ¡  Tengo  miedo,  tata ! 

SERAPIO— ¡Mi  hijito! 

NICANOR. — ¿No  te  dije?  Ahora  tampoco.  ¡No  sos  hombre!  ¡Ahora  tam¬ 
poco  ! 


TELÓN. 
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CUADRO  SEGUNDO 

Telón  corto.  Una  calle  en  las  orillas  de  la  ciudad.  Por  derecha  la  caravana 
de  la  VISITACIÓN  precedida  por  la  JUANA  FIGUEROA  a  quien  lle¬ 
van  en  andas  d-os  paisatios.  La  moncha  es  la  misma  que  la  del  cuadro  an¬ 
terior.  Cuando  ya  va  a  desaparecer  por  el  lado  opuesto ,  se  oye  un  “alto'* 
destemplado ,  y  a  poco ,  aparecen  ÑO  FRANCISCO  y  la  ISOLINA. 

ÑO  FRANCISCO.— ¡Alto,  hei  dicho! 

VISITACIÓN. — ¡  Quién,  canejo ! 

ÑO  FRANCISCO. — ¡El  que  puede  y  el  que  manda! 

y  tiene  al  cinto  un  cuchillo 
pa  mantener  su  parada ! 

ISOLINA. — ¡  Calláte  guacho ! 

ÑO  FRANCISCO.— ¡  Dejáme ! 

¿Pa  ánde  va  esta  hacienda  alzada 
y  a  qué,  si  puede  saberse? 

VISITACIÓN.— Se  puede. 

ÑO  FRANCISCO.— Cante. 

VISITACIÓN.— Che,  Juana, 

Vos  que  tenis  más  partido 
decíle  de  qué  se  trata. 

JUANA. —  Unos  cobres,  ño  Francisco 

si  le  ha  sobrao  de  la  caña. 

ÑO  FRANCISCO. — Unos  cobres... 

JUANA. —  Pa  cerveza, 

que  hay  baile  en  lo  e  Candelaria; 
y  ya  que  ella  priesta  el  rancho 
y  esta  gente  va  con  ganas 
de  divertirse,  hai  de  ser 
equitativa  la  carga. 

Unos  cobres,  ño  Francisco . . . 

ÑO  FRANCISCO. — Sabís  pedir  de  una  laya... 

ISOLINA. — Pedir  y  dar... 

ÑO  FRANCISCO.— Van  los  riales 

pa  cerveza. 

JUANA. —  Muchas  gracias. 

VISITACIÓN. —  ¡Un  viva  pa  ño  Francisco 

y  otro  pa  la  su  compaña, 
muchachas ! 

TODOS.— ¡  Viva’h ! 

ÑO  FRANCISCO.— ¡Chist!  ¡Alto! 

ISOLINA. — ¡  Sos  porfiao ! 

ÑO  FRANCISCO. — Dejáme,  guacha, 

que  es  fuerza  que  pa  seguir 
saquen  esta  adivinanza : 

“una  mulita  cargada 

que  se  pierde  en  tu  quebrada/’ 

VISITACIÓN. — El  tenedor  y  el  boeao. 

ÑO  FRANCISCO. — ¡Andivinaste! 
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ISOLINA.— ¡Era  clara! 

ÑO  FRANCISCO. — Agora  pueden  seguir 

si  gustan. 

TODOS. — ¡Viva  la  Juana! 

ÑO  FRANCISCO. — Deme  un  traguito  mi  vieja 

ya  que  he  ganao  la  parada.  ( Desaparece  la  carava¬ 
na  por  izquierda). 

ISOLINA. — Tomá  y  vamos. 

ÑO  FRANCISCO.— ¿Te  has  cansao? 

ISOLINA. — No  es  para  menos  la  carga. 

ÑO  FRANCISCO. — Pacencia,  que  el  cielo  es  grande,  y  hoy  por  mí. . . 

ISOLINA. — Pero  mañana. . . 

ÑO  FRANCISCO. — Te  toca  a  vos,  no  discuto. 

ISOLINA. — El  trato,  es  trato. 

ÑO  FRANCISCO.— ¡Palabra!  {Medio  mutis). 

ISOLINA. — Espérate. 

ÑO  FRANCISCO.— ¿Qué  hay? 

ISOLINA.— Fabián. 

Anda  detrás  de  la  Juana 
como  un  loco.  ¿No  lo  vis? 

ÑO  FRANCISCO. — ¿En  qué  andará? 

ISOLINA. — En  nada  güeno. 

ÑO  FRANCISCO. — Eso  no:  güeña  es  1a,  Juana, 

tan  güeña  que  se  da  a  tuítos, 
como  l’aire  y  como  Pagua. 

ISOLINA. — ¿Y  a  vos  también,  che? 

ÑO  FRANCISCO—  ¡  Quién  sabe!... 

Si  me  pusiera . . . 

ISOLINA.— ¡  Chicharra ! 

Dejate  e  cantar  tan  fiero 
que  me  hacés  ráir  sin  ganas. 

¡Como  Paire! 

ÑO  FRANCISCO.— ¡Es  un  decir! 

ISOLINA. —  Y  otro  decir  como  Pagua, 

como  Pagua  e  los  pantanos: 

quita  la  sed,  pero  mata.  ( Por  derecha  Fabián). 

FABIÁN. — Buenas  tardes. 

ISOLINA. — Güeñas,  asigúri.  Para  nosotros,  sí. 

FABIÁN. — Y  pa  tuítos.  Ya  a  caer  la  noche  más  linda  del  verano. 

ISOLINA. — No  siempre  están  las  tormentas  en  el  cielo. 

FABIÁN.— Y  si  no. 

ÑO  FRANCISCO.— ¡Andiviná! 

FABIÁN. — No  estoy  pa  juegos. 

ISOLINA. — Entonces. . . 

FABIÁN. — ¿Qué  querés  decir? 

ÑO  FRANCISCO. — ¡ Andiviná! 

ISOLINA. — No  hace  falta.  Acaso  pueda  contestarte  tu  amigo.  Ahí  lo 
tenes.  {Alude  a  Ser  apio,  que  sale  por  izquierda.  Mutis  por  derecha  I  solina 
y  ño  Francisco). 

FABIÁN. — Serapio. 

SER  APIO. — ¿En  qué  andás? 
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FABIÁN. — Matando  el  tiempo.  ¿Y  vos? 

SERAPIO. — Matando  mis  penas. 

FABIÁN. — Eso  es  más  difícil. 

SERAPIO. — Y  mi  pena  es  tan  grande,  qne  tuítos  la  malieean,  y  otro 
sólo  la  sabe  y  la  ocasiona ;  y  yo  soy  tan  flojo,  que  cuando  pregunto  tengo 
miedo  de  saber  la  verdad  y  quisiera  que  juera  mentira  o  que  juera  verdad, 
pero  sólo  en  mi  alma :  pa  guardarla,  pa  ocultarla,  que  estando  aquí  adentro 
y  para  siempre,  al  cabo  habría  de  parecerme  mentira.  Pero  vos  no  me  en- 
tendés...  Vos  no  querés  a  naide...  naides  te  espera  cuando  volvés  a  tu 
rancho.  ¿Pa  qué  te  voy  a  hablar?  Dejóme.  ( Váse  por  derecha  pausadamen- 
^  te.  Por  izquierda  Cota-Zapallo ). 

C.  ZAPALLO. — Don  Fabián.  . . 

FABIÁN. — Chissst. . .  Calláte...  ( Pcmsa ,  durante  la  cual  sigue  los  pa¬ 
sos  a  Ser  apió).  ¿La  viste? 

C.  ZAPALLO. — Hablo  agora. . . 

FABIÁN. — Despacio...  ¿No  lo  ves?... 

C.  ZAPALLO. — ¿Agora  no  hablo?  ¡Chisssst!  (Se  oye  a  lo  lejos  la  mar¬ 
cha  de  la  caravana).  ¡Chissst! 

TELÓN. 


CUADRO  TERCERO 

El  rancho  de  la  C ANDELARI A.  Al  foro,  puerta  y  una  ventanal  pequeña. 
Es  de  noche. 

Antes  de  levantarse  el  telón  se  oyen  exclamaciones  de  regocijo ,  risas  y  gri¬ 
tos ,  como  si  se  acabara  de  bailar.  Se  levanta  el  telón  y  el  ambiente  lo  con¬ 
firma.  En  escena  la  VISITACIÓN ,  la  CANDELARIA  y  mimerosos  in¬ 
vitados.  A  un  costado  la  orquesta:  una  quena  o  flauta .  grande  y  tosca, 
una  caja,  un  arpa  y  una  guitarra  charango. 

INVITADO  I. — Güeno,  áhura  que  canten. 

VARIOS. — ¡Que  canten,  que  canten! 

MÚSICO  I. — Ayá  va,  entonces. 

MÚSICOS. — ¡  Música ! 

Dicen  que  no  me  querías — 
y  a  las  noticias  hei  venío  aquí. 

¡  Ay  qué  dolor ! 

y  ahora  estoy  viendo  que  no  hai  ser  así. 

Que  de  penas  te  morías — 
y  a  las  noticias  hei  venío  aquí, 

¡ay  qué  dolor! 

x  y  ahora  estoy  viendo  que  no  .  hai  ser  así. 

Que  por  otro  me  dejabas — 
y  a  las  noticias  hei  venío  .aquí, 

¡ay  qué  dolor! 

y  ahora  estoy  viendo  que  no  hai  ser  así. 
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Dicen  que  me  abandonabas, 
y  a  las  noticias  hei  venío  aquí, 

¡  ay  qué  dolor ! 

y  ahora  estoy  viendo  que  no  hai  ser  así. 

VARIOS. — ¡Muy  güeña,  muy  güeña! 

INVITADO  I. — Hay  que  remojar  el  garguero,  ña  Candelaria. 
CANDELARIA. — De  ustedes  es  tuíto.  ( Los  invitados  se  sirven  y  algu¬ 
nos  llevan  los  respectivos  vasos  a  los  músicos.  Por  foro  la  Isolina  y  ño 
Francisco,  la  primera  visiblemente  ebria). 

INVITADO  II.— ¡Cayó  piedra! 

ISOLINA. — ¡  Endiviná,  primero ! 

ÑO  FRANCISCO.— ¡Dentrá! 

ISOLINA. — ¡Endiviná!  Pa  eso  sos  mi  hombre. 

ÑO  FRANCISCO.— ¡Güeno,  decüa! 

ISOLINA. — Digo:  “Palito  liso — que  Dios ~  la  hizo.” 

ÑO  FRANCISCO.— La  víbora. 

ISOLINA.— Agora  sí  dentro.  ( Entran  ambos  y  saludan  como  pueden). 
ÑO  FRANCISCO. — Se  pasa,  pero  é  güeña.  Hoy  le  toca  a  ella. 
CANDELARIA. — Aquí  hay  un  jarro  pa  los  dos. 

ÑO  FRANCISCO. — Pa  ella  sola.  ¿Quiere  un  trago,  vidita? 

ISOLINA. — Güeno,  pero  endiviná,  primero.  Si  no  endivina,  su  guachi- 
la  no  toma  nada,  y  pior  pa  usted. 

INVITADO  I. — Hágale  el  gusto,  ño  Francisco. 

ÑO  FRANCISCO.— Güeno,  decí. 

ISOLINA. — En  un  campo  verde  verdeguín — está  un  potro  potranquín, 
— blanca,  la  cola  y  la  crin — seña  de  tan  buen  rocín. 

ÑO  FRANCISCO. — No  mi  acuerdo. 

ISOLINA. — Haga  juerza  en  la  memoria.  (Uno  de  los  invitados  escupe 
ruidosamente) . 

INVITADO  I.— El  guanaco. 

ÑO  FRANCISCO.— ¡El  guanaco! 

ISOLINA. — No  hay  gracia.  Le  han  soplao  con  la  escupida. 

ÑO  FRANCISCO. — No  le  hace,  endiviné. 

ISOLINA. — Agora  sí  tomo.  (Toma  en  efecto  el  jarro  que  le  pasa  ño 
Francisco ) . 

INVITADO  II. — ¿Y  pa  cuándo  el  otro  baile? 

CANDELARIA. —  Pa  áhura,  no  más.  ¡Qué  hacen  los  músicos!  ¡A  ver, 
una  chacarera ! 

VARIOS. — ¡La  chacarera,  la  chacarera!  (Los  músicos  comienzan  a  .to¬ 
car  una  chacarera.  Se  formvm  las  parejas  y  mientras  bailcm,  se  cantan  las 
siguientes  cuartetas). 

Cuando  quiero,  quiero  mucho", 
cuando  olvido,  olvido  luego; 
cuando  me  quieren  dejar, 
antes  que  me  dejen,  dejo. 

Cuantas  vueltas  dará  el  agua 
para  dentrar  en  el  mar, 
tantas  vueltas  daré  yo 
para  dejarte  de  amar. 


Acordáte  que  anduvimos 
por  valles  y  serranías, 
y  que  andando  muerta  e  sed, 
de  mis  lágrimas  bebías. 

LTños  dos  me  andan  queriendo 
y  no  sé  cómo  hi  de  hacer : 
uno  me  ofrece  dinero, 
otro  que  me  hai  querer  bien. 
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(Al  terminar  el  baile  se  repiten  las  exclamaciones  de  regocijo.  Por  foro 
aparece  Cota-Zapallo  llevándose  el  índice  a  la  boca  e  imponiendo  silencio). 

C.  ZAPALLO.— ¡Chissst! 

CANDELARIA. — ¿ Qué  hay? 

C.  ZAPALLO. — ¡Chissst!  Más  cerca.  ( Los  invitados,  y  particularmente 
la  Candelaria  y  la  Visitación,  lo  rodean  curiosos). 

VISITACIÓN.— Decí. 

C.  ZAPALLO.— Yo  los  vide.  ¡  J í,  jí!  Ellos  créiban  que  estaban  solos;  pe¬ 
ro  vo  los  vide. 

VISITACIÓN. — ¿A  quiénes ?,  decí. 

C.  ZAPALLO.— Si  me  dan  una  torta  cuento. 

VISITACIÓN.— Contá. 

C.  ZAPALLO. — Fabián  v  la  Juana... 

VISITACIÓN.— ¡Novedad,  la  tuya!... 

C.  ZAPALLO. — Por  ahí  ajuera...  se  perdían  como  dos  sombras;  y 
ella  decía  dejáme,  y  él  decía,  no  te  dejo;  y  ella  ripitía,  dejáme,  y  él  con¬ 
testaba,  no  te  dejo;  y  ella  una  risita,  y  él  callao;  y  ella  otra  risita,  y  él  ca¬ 
llao;  y  las  risas  se  iban  perdiendo  y  él  también,  y  las  dos  sombras  se  hi  < 
cieron  una,  y  ya  no  se  oía  nada,  ni  el,  viento  de  la  noche,  y  nada  y  nada ; 
y  un  repente  un  suspiro  juerte,  y  otra  vez  las  sombras  se  hicieron  d9s;  y 
él  decía,  dejáme;  y  ella,  no  te*dejo;  y  él  ripitía,  dejáme,  y  ella,  no  te  dejo, 
y  una  risita  y  otra  más  juerte,  y  otra  y  otra,  y...  Giieno,  ¡deme  la  torta! 
¡  Sino  no  cuento ! 

VISITACIÓN.— ¡  Sos  bobo!  Tomá. 

C.  ZAPALLO. — ¡Parece  giiena! 

VISITACIÓN.— ¡Y  de  no! 

INVITADO  I. — Hembra  de  suerte,  la  Juana :  su  toro  se  le  ha  vuelto 
buey.  ( Pisas  generales.  Por  foro  la  Juana  e  instantes  después  Fabián.  El 
grupo  se  deshace  poco  a  poco.  La  Visitación  quiere  salvar  la  situación  y  se 
dirige  a  la  Isolina  y  Francisco  que  durante  la  escena  anterior  han  permane¬ 
cido  en  un  rincón  prendidos  a  la  cerveza). 

VISITACIÓN. — No  andivinamos,  ¿verdad?  Decíla  otra  vez.  ¿Cómo  era, 
che  ? 

ISOLINA. — Era  así :  “En  un  campito  pelao — hav  un  cuerito  arrugao. ** 

ÑO  FRANCISCO.— L’ombligo. 

ISOLINA. — ¡Andivinaste!  Pero  no  se  trataba  de  esto.  Che,  Juana:  di¬ 
cen  que  pa  las  mujeres  más  vale  chala  que  maíz.  ¿Qué  te  parece  a  vos? 

JUANA.— Así  será.  ¿Y  vos,  no  tenis  chala? 

ISOLINA. — ¿Yo?  ¿Con  mi  hombre?  ¡Ya  lo  creo!  Pero  no  conozco  otra. 
Esa  sí  que  es  güeña  y  juerte  como  trenza  e  siete.  No  se  acaba  nunca ;  pito 
y  pito  de  esa  chala,  y  es  al  ñudo,  cada  vez  hay  más.  (Llamando) .  ¡Fran¬ 
cisco  ! 

ÑO  FRANCISCO.— Ya  voy  diendo. 

ISOLINA. — Ya  mismito. 

ÑO  FRANCISCO.— ¿Qué  querís? 

ISOLINA. —  (Abrazándolo  y  besándolo  con  extraordinaria  vehemencia. 
A.  la  Juana).  Mirá  si  hay  chala.  Lo  abrazo  y  lo  beso  ande  quiera:  en  me¬ 
dio  del  campo,  en  el  rancho  e  la  Candelaria,  delante  el  comesario  y  ante 
Dios  mesmo.  Pa  eso  es  mi  hombre,  y  con  él  lo  puedo  hacer  aunque  viviese 
mi  tata.  Vos...  vos  tenis  que  andar  escondiéndote  pa  que  no  vean,  lo  mes¬ 
mo  que  pa  comer  una  achura  robada.  Tenis  que  andar  escondiéndote... 
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JUANA. — ¿Pa  que  no  me  vean,  decís?  ¿Y  de  eso  se  hablaba?  Bueno,  pa 
que  sepan.  La  Juana  Figueroa  se  manda  sola,  no  tiene  miedo  a  naides,  ni 
a  las  malas  lenguas;  ¡naides  me  manda!  ( Incitada  por  su  propia  rabia, 
abraza  y  besa  a  Fabián  que,  mudo  de  sorpresa,  la  deja  hacer).  Yo  también 
lo  abrazo  y  lo  beso.  ¡  Como  vos !  Cuando  la  Juana  se  chala  es  asina :  no  se 
escuende  de  naide. 

ISOLINA. — ¡Pero  no  es  tu  hombre! 

FABIÁN. — ¡  Ahora  como  si  lo  juera,  canejo !  ¡  Como  si  lo  juera,  pa  ha¬ 
cer  pedacitos  una  mala  lengua!  (Ante  la  actitud  decidida  de  Fabián  cesa  la 
murmuración,  y  los  invitados  van  arrinconándose.  Por  foro  Serapio  y  Ni¬ 
canor). 

VISITACIÓN. — ¡Serapio!  Ya  créiba  que  venías.  Ya  sabís  que  en  el  ran¬ 
cho  de  la  Candelaria  tenés  siempre  un  buen  lugar.  ¿Verdad  comadre-  ¡Pasá 
vos  también,  Nicanor!  ¡A  ver,  cerveza  pa  estos  buenos  mozos!  (La  Cande¬ 
laria  y  cuatro  o  cinco  paisanas  a  la  vez  se  empeñan  en  servirlos). 

C.  ZAPALLO.— Agora  vino  Serapio.  Agora  me  voy  pa  un  rincón.  ¡  J 
jí!  (Lo  hace  como  lo  dice,  dando  muestras  de  un  miedo  extraordinario). 

VISITACIÓN.— ¿Otro  jarrito? 

CANDELARIA. — No  pregunte,  comadre.  Están  sanos  y  güenos,  a  Dios 
gracias. 

NICANOR. — Déjelo  pa  después,  comadre.  Ahora,  vamos  ayer  a  tanta 
güeña  moza  y  ya  la  hei  llamar,  si  la  preciso. 

VISITACIÓN. — Pa  servirlo  estoy  compadre.  (Después  de  esto  Serapio 
y  Nicanor  se  quedan  aislados ,  mientras  la  concurrencia  chismorrea). 

NICANOR. — ¿Querís  que  te  la  arree  pa  tu  lao?  Espérame.  (Se  acerca 
a  la  Juana  que  conversa  en  un  rincón  con  Fabián).  Su  hombre  quiere  ha¬ 
blarla. 

JUANA. — Buen  amigo  usted,  ¿no? 

NICANOR. — Asigún  pa  quien.  (Mientras  la  Juana  se  corre  para  el  la¬ 
do  de  su  marido,  a  Fabián).  Asigún  pa  quien. 

FABIÁN.— ¿Decía? 

NICANOR. — Hablaba  solo,  no  más. 

JUANA. — Pa  eso  se  hace  la  fiesta:  pa  bailar.  Ya  sabís  que  la  Juana 
hace  su  gusto  siempre. 

SERÁPIO. — Pero  agora  se  me  ha  ocurrido  hacerme  el  mío.  ¡Vamos! 

JUANA. —  (Ríe  forzada  y  ruidosamente).  Está  bueno. 

VISITACIÓN. — ¿Qué  le  pasa,  comadre,  que  está  tan  alegre? 

ÑO  FRANCISCO. — ¡De  juro  alguna  andivinanza!  (Haciéndose  cancha 
hasta  quedar  al  frente).  A  ver  ésta,  agora:  “Con  la  punta  ahujerea — con  lo 
de  otras  tironea.”  Andivinen. 

TODOS. — La  aguja. 

ÑO  FRANCISCO.' — ¡Andivinaron! 

VARIOS. — ¡Que  se  baile,  pues! 

OTROS. — ¡Una  cueca!  ¡Una  cueca!  (Mientras  los  músicos  se  preparan 
y  las  parejas  se  alistan.  La  Juana  ha  vuelto  entretanto  al  lado  de  Fabián). 

NICANOR. —  (A  Serapio).  ¿Querís  llevártela?  Dejáme  a  mí.  Vos  no 
te  movás  ni  aunque  se  hunda  el  rancho. 

JUANA. — De  usted  era  esta  cueca,  Fabián. 

FABIÁN. — Mía  era.  (Comienza  la  cueca.  La  animación  se  restablece  y 
es  añera  mayor  que  nunca.  Los  que  no  bailan,  palmean  unos  y  otros  inci- 
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tan  a  las  parejas.  A  mitad  del  baile ,  Nicanor,  que  se  ha  colocado  cerca 
de  la  puerta,  grita). 

NICANOR. —  (Adentro).  ¡La  mala  ánima!  (Grito  general  de  terror.  In¬ 
mediatamente  se  hace  un  gran  silencio,  sólo  interrumpido  por  las  pisadas 
fuertes  e  iguales  del  fantástico  animal.  Todos  los  bailarines  y  restantes  con - 
currentes  han  permanecido  en  sus  respectivos  sitios,  con  la  cabeza  inclina¬ 
da  como  abrumados  por  una  revelación  superior.  Poco  a  poco  reaccionan  y 
vánse  caminando  hacia  atrás  por  derecha.  Con  excepción  de  Fabián  y  Ni¬ 
canor  que  se  van  por  foro.  Sólo  Serapio ,  sobreponiéndose  a  su  propio  mie¬ 
do,  ha  quedado  en  su  sitio,  un  rincón  de  la  izquierda.  Breve  pausa.  Por  fo¬ 
ro  Nicanor). 

SERAPIO. — ¿Fuiste  vos? 

NICANOR. — Yo  mismo.  Te  pregunté  si  querías  saberlo  tuíto. 

SERAPIO.— Y  te  dije  que  sí.  Hablá. 

NICANOR. — No  hace  falta.  ¡El  miedo  tiene  que  haberlos  juntao!  Es¬ 
peré.  (Por  foro  Fabián  y  por  derecha  Juana,  casi  al  mismo  tiempo). 

FABIAN. — Juana,  Juana. 

JUANA.— Fabián. 

NICANOR. — No  podía  fallar.  Ya  lo  sabís  todo.  (Váse  Nicanor  por  fo¬ 
ro  y  cierra  la  puerta). 

SERAPIO. —  (Con  calma).  Yo  te  dije  ayer,  que  vos  no  me  entendías,  que 
no  querías  a  naides;  que  naide  te  esperaba  en  tu  rancho.  Te  habrás  ráido. 
¡Claro!  Te  habrás  ráido.  Y  es  que  a  pesar  de  tuíto  no  sabís  lo  qué  has  he¬ 
cho  ni  lo  qué  me  has  quitao ...  Y  es  que  pa  saber  lo  que  se  quita  es  preciso 
tener  también  algo ...  Y  vos  no  tenis  nada :  ni  rancho,  ni  ley,  ni  un  cariño 
que  sea  carne  de  tu  carne:  sos  como  era  yo  antes  de  conocerla  y  antes  de 
haber  velao  tantas  noches  el  sueño  de  Martín:  un  gaucho  matrero...  (De 
un  salto  y  cuando  Fabián  está  aún  dominado  por  la  sorpresa ,  le  arrebata  el 
cuchillo  de  la  cintura). 

JUANA.— ¡Fabián! 

FABIÁN. — ¡Me  has  madrugao! 

SERAPIO. — No,  no  te  voy  a  hacer  nada.  ¿Pa  qué?  Ni  a  vos  tampoco... 
A  vos  no  podría  matarte  aunque  quisiera.  Vení.  Acercáte. 

JUANA. —  (Retrocediendo) .  Dejáme. 

SERAPIO. — Acercáte.  (Tira  el  cuchillo  a  un  rincón  y  se  acerca  a  la 
Juana  hasta  tomarla  de  un  brazo  y  dominarla).  No  podría.  ¿Ves?  Estoy 
temblando.  Lo  mismo  que  cuando  me  acercaba  a  vos  sin  esta  tormenta  aden¬ 
tro,  y  buscaba  tus  ojos  pa  verme,  y  tu  boca  pa  morderla,  y  tu  garganta  pa 
dejar  resfalar  por  ella  mis  manos.  Así  mesmo. 

JUANA.— ¡  Fabián ! 

SERAPIO. — No,  no  lo  llames.  Sin  el  cuchillo,  ¿pa  qué  te  sirve?  Y,  ade¬ 
más,  no  hace  falta.  Te  quisiera  matar,  entuavía . . .  Pero  no  puedo,  no  puedo, 
no  puedo...  (Y  diciendo  esto,  aprieta,  aprieta  hasta  que  la  Juana  cae  exáni¬ 
me  en  sus  brazos  y  luego  sobre  una  silla). 

FABIÁN. — ¿Qué  has  hecho?  ¡Cobarde!...  Las  mas  muerto...  Sí... 

SERAPIO. — No,  no  sé...  Ahora  tomá  tu  arma,  y  vamos  si  querés... 

FABIÁN. —  (Después  de  recoger  su  cuchillo).  Sí,  vamos.  (Mutis  por 
foro  ambos.  Serapio ,  como  idiota x  con  la  vista  fija  en  el  cuerpo  de  la  Jua¬ 
na.  Breve  pausa.  Por  derecha  asoma  la  cabeza  deforme  de  Cota-Zapallo. 
Espía  breves  insUmtes  y  al  fin  avanza  hasta  arrodillarse  junto  a  la  silla  don¬ 
de  la  Juana  aparece  ante  sus  ojos  como  dormida). 
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C.  ZAPALLO. — ¡Chissst!  No  hables...  Agora  estamos  solos...  Agora 
puedo  decirte. . .  ¿Me  oís?  {En  este  momento  el  cadáver ,  vencido  por  el  pe¬ 
so  de  la  cabeza,  cae  al  suelo.  Cota-Zapallo ,  presa  de  un  terror  inaudito ,  que 
se  traduce  en  gestos  antes  que  en  movimientos,  intenta  en  vano  levantarse). 
Ago-ra...  tam-po-co...  pue-do..  tam-po-co...  {Ya  de  pie,  mira  a  todas 
partes  sin  decidirse  por  ningún  rumbo,  y  al  cabo,  como  síntesis  acaso  de 
sus  embrollados  pensamientos,  se  lleva  las  manos  al  pescuezo  y  se  tortura 
estúpidamente) . 

TELÓN. 


EPILOGO 

La  misma  decoración  y  los  mismos  personajes  del  prólogo.  El  alcohol  ya 

ha  producido  sus  efectos,  sin  embargo. 

PAISANO  I. — Y  colorín,  colorao... 

ÑO  VENTURA. — Colorín  colorao.  La  Juana  fue  enterrada  en  su  mis¬ 
mo  rancho,  que  ahora  es  ya  una  tapera;  y  desde  entonces,  tuítos  los  años, 
pa  el  día  de  la  muerte,  la  gente  de  los  contornos,  va  a  ponerle  su  vela  y  a 
rezarle  su  rezo. 

PAISANO  II. — ¡Cómo  si  hubiera  sido  una  santa! 

PAISANO  III.- — ¡La  santa  de  tuítos!  ¡Ja,  ja!  {Risas  generales.  Ño  Ven¬ 
tura,  ya  ebrio  del  todo,  con  el  vacío  porrón  en  la  diestra,  levántase  severo 1 
e  imponente). 

ÑO  VENTURA. — ¡Santa  fue  la  Juana,  canejo!,  ¡que  eso  del  adulterio 
es  cosa  muy  de  lujo  pa  ser  de  pobres!  ¡Santa  fue  la  Juana,  canejo!  {Co¬ 
mienza  ahorra  a  llover  copiosamente,  y  'mientras  los  paisanos.,  intimida¬ 
dos  por  la  resuelta  actitud  de  ño  Ventura,  cesan  en  sus  burlas ,  levántase  el 
telón  y  aparece  el  sepulcro  de  la  Juana  Figueroa\,  “cd  pie  de  un  cerro,  pa¬ 
sando  el  puente  blanco  y  camino  de  la  soledad ”.  Esta  mutación  debe  ha¬ 
cerse  a  obscuras  lo  mismo  que  la  anterior.  Convergen  hacia  la  tapera  des¬ 
de  diversos  puntos  y  direcciones,  cuatro  o  cinco  sendas  por  las  cuales  bajan 
vela  en  mamo,  otras  tantas  mujeres  del  pueblo.  Dentro  del  rancho ,  a  la 
luz  vacilante  y  amarilla  de  algunas  velas  de  sebo  colocadas  en  el  hueco  del 
muro,  se  ve  otro  grupo  de  mujeres  arrodilladas.  Se  oye  un  runruneo  con¬ 
fuso.  Fuera  del  rancho,  Cota-Z  a  pallo,  ya  viejo  y  caduco,  dice  también  su 
torpe  oración.  La  lluvia  continúa  cayendo  monótonamente,  y  desde  lejos, 
llega  una  voz  como  ánima  en  pena). 

Tengo  mi  chacrita, 
tengo  mi  sandial; 
tenía  y  no  tengo 
quien  me  haga  llorar. 

TELÓN. 


Esta  obra  es  propiedad  de  los  autores „  y  de  acuerdo  con  la  Ley  de  Propiedad 
Literaria,  nadie,  sin  su  consentimiento,  directo  o  por  intermedio 
de  la  Sociedad  Argentina,  de  Autores,  podrá  repre¬ 
sentarla,  editarla  o  traducirla , 
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